
Pregón de fiestas de 1984

Blesa (Teruel)

“Blesa en el recuerdo” 

Hace  tiempo  que  nos  marchamos  con  el  alma  llena  de  esperanza,  hacia  un  horizonte 
incierto, la ciudad nos llamó con su imagen de grandeza y cambio.  Tu, pequeño pueblo, de 
pronto apareciste como una madre a quien se le secaron los pechos, y emigramos a otras tierras 
que nos parecían de promisión.  Pero tu recuerdo, grande como un incendio, nunca se apagó en 
nuestras almas.

¡Cómo crece la ciudad, qué pequeños nos sentimos a veces!  Tu imagen, pueblecito, viene 
volando hasta nosotros, como una mariposa de transparentes alas.  Recogido, acurrucado en las 
faldas de tus montes que te rodean para cobijarte como un nido de gorriones.

“Tus calles parecen de juguete,  tan calladas y  cortas en comparación con las 
monstruosas  vías  de  la  ciudad.  Tus  casas  son  cálidas  y  sencillas  porque  no  han 
conocido  la  fabricación  en  serie.  Sus  líneas  son  libres  y  caprichosas,  con  esa 
imperfección que mueve a la ternura por el hombre.

Pero lo que más recordamos es tu paz, tu tranquilidad. En ti el tiempo se queda  
enmudecido como ese viejo reloj roto de lo alto del campanario de la torre. ¡Qué  
mejor  reloj  que  ese  sol  radiante  en  tu  cielo  de  purísimo  azul!  Los  gallos,  
madrugadores incansables, lo pregonan en los corrales todas las mañanas.

Tu paz sabe a siesta de agosto, a botijo lleno de agua fresca de tus fuentes.  
También sabe a ese silencio misterioso de invierno, con tus calles, casas y campos  
disfrazados de blancos fantasmas por la sábana de la nieve. En invierno, cuando el  
cielo es de acero gris como el filo de una navaja, el sol aparece tímidamente y los  
ancianos se refugian en los carasoles para contar sus sabidas historias, mientras los  
perezosos gatos ronronean a sus pies.

Con  cuánta  ilusión  esperamos  la  llegada  del  verano,  para  volver  a  ti,  
especialmente para las fiestas de Santiago y Santa Ana.  Blesa aguarda callado e  
impaciente el estallido del cohete de las manos del señor Alcalde, que anuncie las  
fiestas.

Invadiremos  pacíficamente  tus  calles.   Tu  silencio  se  desvanecerá,  como  la  
neblina de un sueño, entre los gritos de nuestro alborozo y el volteo de las campanas.  
Santa Ana saldrá a pasear por nuestras calles luminosas en la espléndida y soleada  
mañana de julio.  Y tanto los vecinos del pueblo como sus huéspedes pediremos la  
bendición de las fiestas en la misa solemne.

Después vendrá la fiesta, correremos, bailaremos y cantaremos con la animación  
de las charancas y pasacalles.  Por la noche la plaza Nueva enloquecerá con la música  
de los modernos conjuntos para animar a la juventud.

Las  peñas y  el  Ayuntamiento  organizarán juegos y concursos  para  que todos  
participen.  Y para los ancianos las jotas emocionarán su corazón con su sabor de  
antaño.

Preparémonos con buen ánimo para pasar estas fiestas lo mejor posible, y que no  
decaiga el buen humor, la concordia, y la alegría hasta el final.

Que estas fiestas sean inolvidables para todos.

¡Viva Blesa, con sus fiestas mayores!

Celia Sanz Calvo.


